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San Marcos, no relata la vuelta de los dos apóstoles, de esta primera salida en misión 

de a dos. A su retorno le contaron todo lo que habían hecho y enseñado. 

Cristo les quiere proporcionar unos días de descanso. Por eso les lleva a un “lugar 

desierto” para descansar un poco. Las gentes no les dejaban solos, ni aun después 

de su trabajo misional, especialmente intenso: las gentes venían a Cristo. San 

Marcos, nos describe esta premura de las grandes cantidades de gentes las “turbas”, 

pues eran muchos los que iban y venían, y ni espacio les dejaban para comer”. Acaso 

estas multitudes que vienen en estos momentos puedan ser un indicio del fruto de 

esta “misión” apostólica. A fin de lograr este retiro, se embarcaron para ir en 

dirección de Betsaida-Cafarnaúm. 

Es la única vez que San Marcos cita la palabra “apóstoles.” Recordemos que en otro 

fragmento aparece con el sentido denominativo de los Doce. 

Al desembarcar vio Jesús una gran muchedumbre y se compadeció de ellos, “porque 

eran como ovejas sin pastor.” Esta expresión aparece en el ambiente bíblico (Núm 

27:17; 1 Re 22:27; 2 Par 18:16; Ex 34:5). Pero este pasaje, puesto en el evangelio, 

tiene, sin duda, una evocación de valor mesiánico. En el Antiguo Testamento, el 

pueblo había sido comparado a un rebaño, y el Mesías al pastor. Dios dice en 

Ezequiel: “Suscitaré para ellos un pastor único, que las apacentará. Mi siervo David 

(el Mesías), él las apacentará, él será su pastor” (Ez 34:23). Y Cristo, en la última 

Cena, se identificó con el pastor, y los apóstoles — pueblo — con el rebaño, 



conforme a la profecía de Zacarías (Zac 13:7). Y se proclamó el Buen Pastor (Jn 

10:11ss).  

Jesús se nos muestra en todos los Evangelios, como la expresión plena del amor por 

los hombres. Su carácter esta lleno de sentimientos por todos y cada uno de los hijos 

de Dios. El siente una profunda pena y lástima por la desgracia o por el sufrimiento 

ajeno. El nunca deja de conmoverse, siempre nos enseña esa natural inclinación a 

compadecerse y mostrarse comprensivo ante las miserias y sufrimientos, siempre 

motivado por un autentico sentimiento de afecto, cariño y solidaridad, como lo hace 

ahora hacia aquella gente que estaba cansada y hambrienta, por querer estar en su 

compañía, es así como sintió una gran compasión y les estuvo regalando sus bellas 

enseñanzas por largo rato. 

Dios, tiene una gran ilusión con todos nosotros, que tengamos la manera de ser con 

todos sus hijos como la que tuvo Jesús con sus hermanos. El corazón de un apóstol, 

no puede permanecer indiferente ante las necesidades de sus hermanos, sean estas 

espirituales o de otra índole. Sepamos como Jesús, mirar alrededor nuestro y 

veremos que hay mucho que necesitan oír una palabra de esperanza y que les 

hablemos del amor del Padre. 

El Señor, espera de nosotros, un corazón compasivo, no dejemos de acudir en auxilio 

del que necesita, no dejemos de ayudar a los más necesitados por largo rato.  

El Señor les Bendiga 

Pedro Sergio Antonio Donoso Brant 

 


